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Abstract:

Alemanes-brasileños en Misiones, Identidad en un contexto de frontera
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cecilga@yahoo.com

El propósito de este trabajo es analizar la formación social de Argentina a
través del caso de los inmigrantes alemanes-brasileños en el departamento
Libertador General San Martín, Provincia de Misiones. Este particular grupo
de inmigrantes logró afirmarse en territorio argentino como ³alemanes²
nacidos en Brasil, y fue debido a la presencia de alemanes de otros orígenes
que fueron denominados ³teuto-brasileños² o ³alemanes-brasileños².
Este análisis focaliza dos aspectos: uno basado en la mirada interna del
grupo, cómo se constituyeron, cuáles son sus solidaridades grupales, qué
factores materializaron su comunidad lingüistica y racial, etc.; y otro en
relación al grupo en el proceso de construcción del estado nacional. Esta
perspectiva nos parece importante porque además de ser contextual, permite
comprender la complejidad de este proceso, donde por un lado está la
homogeneización, la política del estado nacional y la constitución de éste
como artefacto cultural; y por otro, las repercuciones que esto genera en la
sociedad, tales como la discriminación fruto de las políticas de
blanqueamiento o la racialización/marcación de otros internos.
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Introducción

La historia de las sucesivas migraciones de los alemanes-brasileños dejó marcas en su identidad. Este grupo de inmigrantes logró afirmarse en territorio argentino como “alemanes” nacidos en Brasil, y fue debido a la presencia de alemanes de otros orígenes que fueron denominados “alemanes-brasileños” o “teuto-brasileños”. 

En este trabajo nos proponemos indagar sobre los mecanismos que ayudaron a mantener su identidad a lo largo del tiempo y en su paso por diferentes Estados, de modo que se focalizaron las estrategias utilizadas para mantener la frontera étnica que definió quien estaba dentro y quien estaba fuera del grupo. 

La identidad en acción

La identidad étnica de los alemanes-brasileños que llegaron a Misiones, había sido reafirmada en Brasil “cuando los contactos con otros grupos étnicos estuvieron marcados por conflictos” (Schäfler, 1995: 258 [traducción personal, en adelante t.p.]); de modo que cuando llegaron a Misiones sus cualidades y atributos de grupo se hallaban sustanciados y reificados. Entonces, un interrogante interesante que se abre es el siguiente: si hay grupos que han mantenido una identidad contrastiva, aunque cambiante antes y después de su incorporación a distintas formaciones nacionales, ¿Qué factores han ido operando en la permanencia de su alteridad? En este punto necesitamos considerar algunas ideas. 

Una respuesta podría estar en relación con el mantenimiento de los vínculos primordiales, es decir, aquellos lazos anclados en nociones como las de raza, lengua, costumbres, religión, en las cuales se destacan los aspectos emocionales de los vínculos étnicos
. Para Clifford Geertz, estos vínculos parecen ligar a la gente no simplemente como resultado de afectos personales, necesidad práctica, interés común u obligación contraída, sino por el inexplicable peso absoluto e incluyente que se le “atribuye” al vínculo en sí (Briones, 1998: 57). En esta misma línea, Anthony Smith afirma que las características de una “comunidad étnica” son tener un nombre propio común, poseer mitos de ascendencia compartida, una memoria histórica, elementos culturales distintivos, un sentido de solidaridad social, que hace a los miembros concientes de sus características compartidas; y la asociación con un territorio dado, que en nuestro caso sería más de uno: Alemania-Brasil-Argentina. Ahora bien, Neils Conzen propone que a esta definición de Anthony Smith habría que agregarle la construcción o invención que incorpora, adapta y amplifica solidaridades comunales preexistentes (Briones, 1998: 60-62). 

Otra respuesta posible se inscribe en la idea precursora de Frederik Barth, para quien los grupos étnicos deben ser vistos como categorías nativas de adscripción e identificación y no como unidades discretas recortadas a partir de rasgos culturales distintivos, supuestamente portadores de la especificidad grupal. Asimismo, “la persistencia de los grupos étnicos en contacto implica no sólo criterios y señales de identificación, sino también estructuras de interacción que permitan la persistencia de las diferencias culturales” (Barth, 1976: 18, cursiva mía). En este marco, es interesante pensar cómo los alemanes-brasileños reprodujeron los límites étnicos y cuándo y por qué motivos se activaron dichos límites frente a los andamiajes estatales, de Brasil primero y Argentina después.

Para Haarmann la etnicidad debe considerarse como la dimensión más elemental de la identidad en la construcción de la sociedad humana, por ello ejemplifica el rol que juegan las relaciones étnicas del siguiente modo:

 “Una comunidad de alemanes viviendo en un pequeño pueblo del norte de Alemania, por ejemplo, puede no darse cuenta de qué lo hace alemán, y ellos pueden pensar que su estilo de vida es completamente ordinario. Sus hábitos, ideas sobre la vida, y valores pueden ser muy diferentes o inclusive extraños para alguien viviendo en el sur de Francia, Grecia o Bulgaria. El estilo de vida alemán puede resultar exótico para un agfano musulmán, un indio hindú, o un Maasai de Kenya. ‘Germaneidad’ puede ser entonces definida por contraste con rasgos de etnicidad no-alemana” (Haarmann, 1999: 61 [t.p.]).

Como muestra este ejemplo, son las fronteras étnicas las que “marcan” los límites entre “nosotros” y los “otros”. En nuestro caso, muchos alemanes-brasileños decidieron venir a nuestro país cuando la presión nacionalizadora en Brasil se hizo más fuerte. Sin embargo, aquí tampoco pudieron eludir dicha presión porque nuestro país como joven Estado y receptor de una gran masa de inmigrantes es un estado nacionalista, en la forma que analiza Bikhu Parekh, pues al ser “una colección miscelánea de gente, debió esforzarse para volverse una nación mediante la homogeneización de sus ciudadanos y la transformación de ellos en un todo espiritual indivisible” (Parekh, 2000: 104). Aquí entra en juego la idea de nación como artefacto cultural, idea que Etienne Balibar enriquece al incorporar en el análisis la racialización o etnización: “…una formación social sólo se reproduce como nación en la medida en que se instituye al individuo como homo nationalis, desde su  nacimiento hasta su muerte.” (Balibar, 1991: 145). Esta comunidad formada por el estado nacional, es denominada por Balibar como etnicidad ficticia, pues son representadas como si formaran una comunidad natural, que posee por sí misma una identidad de origen, de cultura, de intereses, que trasciende a los individuos y las condiciones sociales. Esta etnicidad se produce a través de dos vías: la lengua y la raza. Para este autor la escolarización es la principal institución en la que se produce la etnicidad como comunidad lingüística. En cambio, la comunidad de raza estaría caracterizada por el núcleo simbólico del esquema de la genealogía, es decir, “simplemente la idea de que la filiación de los individuos trasmite de una generación a otra una sustancia biológica y espiritual y les inscribe al mismo tiempo en una comunidad temporal llamada parentesco” (Balibar, 1991: 155). 

La escuela alemana fue una estrategia de los alemanes-brasileños para mantener su lengua, pues el idioma alemán encarna el Volksgeist o “espíritu de un pueblo” –a la Herder-, el cual representa “un eslabón con el pasado, las raíces mitológicas de la nación” (Dow, 1999: 288 [t.p.]), y por lo tanto, un elemento fuerte y profundo de identidad. La creación de escuelas alemanas era una tradición de larga data. Renato Luft cuenta que las familias que habían vivido en el sur de Brasil, “muy poco asimilaron la cultura de aquel país, ya que el Estado brasilero aún no había habilitado escuelas en aquella región y las que había eran escuelas privadas donde se enseñaba a los chicos a leer y escribir en letras góticas alemanas” (Luft, 1981: 33). 

La escuela pública fue la herramienta fundamental del Estado para integrar a los inmigrantes alemanes-brasileños y para homogeneizar la sociedad argentina. A mediados de la década del 40’, ante el temor de actividades “anti-argentinas”, se realizó un relevamiento sobre los establecimientos escolares de la provincia. De acuerdo con el mismo, en Puerto Rico funcionaban una escuela alemana sostenida con aporte de los padres de los alumnos y el Colegio San Alberto Magno destinado “a la enseñanza principalmente de la descendencia de origen alemán”, el mismo estaba dirigido por Hermanas Siervas del Espíritu Santo y poseía un “edificio propio y suntuosísimo”.
  En la capilla de línea Mbopicuá funcionaba una escuela de idioma y religión alemana desde 1930 y en “línea Capioví otra similar bajo auspicio Acción Católica.” 
 

En realidad, cuando se crearon las escuelas públicas nacionales, como “la Escuela Nacional 114 los maestros y los alumnos se encontraron frente a un verdadero  problema por el idioma” (Reckziegel, 1999: 110). Melita Scheifler cuenta la vivencia del primer día de clase, y destaca que “la maestra con mucha paciencia y cariño se dirige a todos los alumnos, chicos y grandes. Hablándonos en castellano, pero ninguno de nosotros la entendíamos. Todos empezamos a llorar. Es que todos hablábamos solamente el Alemán.”
 No obstante lo aprendido en la escuela, “… en la casa, en familia se seguía hablando únicamente el alemán (dialecto); con una ventaja por un lado porque gracias a este sistema se conservó el idioma materno, conociéndose dos, pero la desventaja la tuvieron los padres, muchos de los cuales no llegaron a hablar el español aún después de 40 y 50 años de permanencia en el país” (Reckziegel, 1999: 110). 
Ana R. Marenics de Ezpeleta es una austriaca  que a los cinco años llegó a Puerto Rico; al recordar su infancia cuenta que los primeros maestros argentinos también fueron pioneros, “en el buen sentido de la palabra, porque tuvieron que luchar contra la discriminación en su propio país, porque no eran europeos ni brasileños, sino que tenían la osadía de ser argentinos, y pretendían enseñar en una pequeña comunidad que se decía alemán-brasileña (su descendencia alemana era de cuarta o quinta generación). Los europeos éramos muy pocos. [sic]”
 Por otra parte, este testimonio resulta interesante porque nos pone frente a la tensión existente entre inmigrantes provenientes de Europa y aquellos que simplemente eran “descendientes de”.

 Emilio Willems analiza la distribución espacial de los inmigrantes y sus descendientes en Brasil como: a) un proceso competitivo inter-étnico, en relación a la población luso-brasileña y a los inmigrantes de otros orígenes étnicos; y b) un proceso competitivo intra-étnico, en el cual se destaca una tendencia hacia la segregación entre los inmigrantes alemanes y colonos ‘teuto-brasileños’, y entre protestantes y católicos (Willems, 1980: 71-90 [t.p.]).

En nuestro caso, respecto del proceso competitivo intra-étnico hay que señalar que la colonización tuvo en cuenta las diferencias religiosas de los inmigrantes. Así, por ejemplo, a Montecarlo fueron los alemanes-brasileños protestantes, mientras que Puerto Rico y su área rural, fue colonizada por inmigrantes alemanes brasileños católicos. A pesar del intento de evitar el establecimiento de protestantes en Puerto Rico, el cura párroco observaba en 1929 que “el número de inmigrantes protestantes aumenta en forma alarmante. No es culpa de la administración de la Compañía que hace todo para derivar diplomáticamente esos elementos hacia Montecarlo. Culpa de esto tienen nuestros propios buenos colonos católicos que sin miramientos arruinan su propia salsa y venden sus tierras a protestantes”
. 

El factor religioso fue muy importante en la identidad, y determinó en gran medida las relaciones entre los descendientes de alemanes-brasileños. Edgar Luft manifestó que consideraba “como un acierto total que toda la gente de acá fueran católicos. Porque antes había mucha pelea entre las dos religiones, católicos y protestantes. Cada uno pensaba que estaba en lo cierto, y era difícil casarse, por ejemplo, un muchacho con una chica evangélica. Eso era casi… como un delito. Aparte, le digo más, cuando éramos jóvenes, era vergonzoso en los bailes sacar una chica protestante a bailar”.

Otra de las tensiones intra-étnicas estuvo marcada en la relación de los alemanes-brasileños con los alemanes propiamente dichos, tensión que pasa desapercibida para aquellos que no pertenecen al grupo germano pues para los argentinos y criollos eran todos “gringos” o “alemanes”, pero entre ellos se manifestaban diferencias, como por ejemplo, que los europeos éramos muy pocos. Así, Edgar Luft comentó que los “alemanes de Alemania estaban más preparados, en cambio los alemanes-brasileños poseían un bagaje cultural inferior a los que trajeron los alemanes.”
 

Los alemanes brasileños que llegaron al Alto Paraná manejaban el portugués. Sin embargo, significativamente, el departamento Libertador General San Martín registra el porcentaje más alto de la lengua alemana hablada en todo el ámbito provincial.
 En este porcentaje no se distinguen ni las variantes, ni los dialectos del idioma alemán; sin embargo, las diferencias entre el Hochdeutsch (alto alemán), el Schweizerdeutsch (suizo alemán), o los dialectos de Austria, Checoslovaquia o de diversas zonas de Alemania –como el Hunsrückdialekt- fueron marcadas. Por ejemplo, en una entrevista Leonor Kuhn relató que los alemanes-brasileños “se consideran alemanes, pero a la vez alemanes discriminados, alemanes parias, y esto se manifiesta cuando tienen vergüenza de hablar su dialecto, nadie quiere confesar que sabe el idioma.”
 Este mismo sentimiento expresa Beata Simon cuando confiesa que “siento vergüenza de hablar mi dialecto, por eso no me gusta hablar con un alemán en alemán, porque tiene otro dialecto”.
 Además, agrega que “con el dialecto me siento incómoda, me siento bajoneada.” Beata es descendiente de alemanes-brasileños nacidos en Argentina, en su casa se hablaba el alemán-brasilero, aunque sus propios padres mostraban diferencias en los dialectos
; por ejemplo, para decir “yo tiro el agua”, su mamá decía “Mia schute das Wasser” y su papá decía “Ich schite das Wasser”. 

El mayor grupo de inmigrantes que llegó a Rio Grande do Sul era proveniente del Hunsrück
 y “consecuentemente su dialecto es hablado en la mayoría de las regiones de colonización alemana. El vocabulario del día a día del alemán estándar es comprendido en casi todas las colonias alemanas, aunque la mayoría de las personas hablan el dialecto. Eso hace que esas personas se sientan disminuidas en relación a los que dominan el alemán estándar. Este sentimiento de inferioridad hace que ellos mismos consideren el dialecto alemán un ‘lenguaje de colono’ o un ‘alemán errado’ (Guttenkust Prade, 2003: 85 [t.p.]). Lidia Bischoff,  describe muy claramente esta situación cuando relata que en su casa hablaban el Hochdeutsch, mientras que su marido hablaba el dialecto Hunsrück. Lidia expresa que el Hunsrück “es un dialecto bien chato, bien chato. Mi marido decía: “Bring mir das Tipe” [Tráeme la olla] [Y ella respondía:] ¿Qué es “Tipe” eso se llama “Topf”[En Hochdeutsch]?

Por otra parte, el vocabulario se adapta al lugar, a las necesidades de la época y suplanta palabras inexistentes en el vocabulario alemán, mientras estuvieron en Brasil por palabras en portugués y cuando estuvieron en Argentina por palabras en castellano
. Giralda Seyferth analiza el vocabulario de términos portugueses, los cuales casi siempre son relativos a bebidas, plantas, animales, alimentos, actividades agrícolas y verbos. Alguno de los ejemplos que da son también utilizados en Misiones: a) palabras compuestas: Fracthcaminhão (camino de carga), Criolakuh (vaca criolla), Schweinekorral (corral de cerdos), Mandiokmehl (harina de mandioca); y b) palabras simples: multieren (multar), cobrieren (cobrar), pikade (picada) konversieren (conversar), cantieren (cantar), etc. (Seyferth, 1981: 129 [t.p.]). En una charla mantenida sobre estas palabras germanizadas con Marina Maletti de Yakoboski
, agregó otras, tales como carpieren (carpir) o arreglieren (arreglar) y precisó que este vocabulario pasa a integrar un dialecto que en la zona es conocido como Misionerish.
La lengua alemana se preservó en gran parte en las parroquias y las comunidades escolares católicas. En Brasil, “la enseñanza en las escuelas católicas era suministrada en alemán, el catecismo enseñado en alemán, los sermones predicados en alemán y los cánticos entonados en alemán”(Roche, 1969: 684 [t.p.]).  Las escuelas y las iglesias, que tenían la principal función étnica de socializar a los niños en su lengua materna, desaparecieron “literalmente después de 1937 con la nacionalización de la educación, cuando sencillamente se las cerró” (Nascimiento Schulze, 2000: 417).

En Argentina, la clausura de las escuelas alemanas se realizó con la declaración de guerra contra Alemania en 1945
, pero no existió una prohibición expresa sobre el idioma alemán, así por ejemplo, Benno Reckziegel narra que en la Iglesia Católica de Puerto Rico, hasta el año 1932 el padre Federico Vormann sólo predicaba en alemán y los feligreses eran todos de esa lengua. A la llegada del padre Germán Hansen en 1934, paulatinamente comenzaron a participar algunos criollos de los oficios religiosos, de manera que dos terceras partes del sermón se hacía en alemán y la tercera parte final en castellano. Pocos años después, con el padre Huberto Walter, la mitad en alemán y la otra en castellano. En 1953, con la llegada del padre José Puhl, ya se invirtió este sistema: primero dos terceras partes del sermón se hacía en castellano y la tercera parte final en alemán (Reckziegel, 1999: 111). En esta situación hay que tener en cuenta que los sacerdotes eran de la congregación del Verbo Divino, una congregación alemana cuyos sacerdotes estaban formados en Alemania.

La producción y circulación de textos escritos en idioma alemán operó como la principal divulgadora de la germaneidad y como un elemento de cohesión grupal. Las revistas, anuarios, periódicos o publicaciones semanales en alemán siguen siendo una de las principales formas de mantener el sentimiento de lealtad hacia la nacionalidad alemana. El más conocido de estos anuarios fue Deutscher Kalender für den Alto Paraná que se editó hasta principios de la década del sesenta y era consumido por los germanoparlantes. El anuario Familien Kalender -editado por los sacerdotes jesuitas en Porto Alegre, Brasil- constituye un vehículo de expresión de la literatura alemana-brasileña. Neli Schäfer realizó su tesis de maestría “Vida cotidiana e identidad étnica teuto-brasileira” basándose en cuentos en dialecto Hunsrück de este anuario. Schäfer analiza cómo los “Kalender” y otras ediciones brasileñas en dialecto Hunsrück pueden ser utilizados como fuentes primarias para estudiar hechos pasados relacionados con la identidad étnica teuto-brasileña (Schäfer, 1995 [t.p.]). Este anuario lo continúan recibiendo algunas familias alemanas-brasileñas en Puerto Rico y su colonia gracias a la persistencia de sus lectores
. Otros prefieren recibir Skt. Paulusblatt, aunque con “el cambio en el 2001 muchos dejaron”
. A esto se suma Ignatius fane, Stadtgottes, Gottesvolk, Kirchenzeitung y el periódico Argentinisches Tageblatt. De esta última publicación, Benno Reckziegel fue su agente por más de cuarenta años y comentó que “ya quedan pocos, porque los viejos se están muriendo y los jóvenes no leen más [en alemán]…”

Respecto de la comunidad de raza, la hipótesis de Etienne Balibar sostiene que “la producción de la etnicidad es también la racificación de la lengua y la verbalización de la raza” (Balibar, 1991: 161). Giovanni Sartori diferencia claramente la identidad étnica de identidad racial, siendo la primera una identidad basada en características lingüísticas, de costumbres y de tradiciones culturales, mientras que la “identidad racial es en primera instancia (más estricta) identidad biológica que se basa para empezar, en el color de la piel
 (Sartori, 2001: 72). Ahora bien, ¿Cómo hicieron para mantener el dialecto, o mejor dicho, la verbalización de la raza? La hipótesis que intenta responder esta pregunta se basa en que mantuvieron el idioma en el núcleo familiar.  Hay que tener en cuenta que aunque estuvieron en Brasil un siglo, no perdieron en ese tiempo sus particularidades y su lengua materna.  Renato Luft afirma “que las familias de origen alemán-brasilero eran más bien familias alemanas que vivieron por algún tiempo [cien años!] en el Estado de Río Grande del Sur. Por lo tanto, las costumbres de aquellos primeros pobladores, tenían sus raíces en Alemania”(Luft, 1981: 33, cursiva mía). 

A esta particular idea de “comunidad de raza”, Max Weber tempranamente la cuestionó como problemática, pues sólo conduce a “una “comunidad” cuando es sentida subjetivamente como una nota característica común”. Por este motivo, designa como “grupo étnico” a “aquellos grupos humanos que, fundándose en la semejanza del hábito exterior y de las costumbres, o de ambos a la vez, o en recuerdos de colonización y migración, abrigan una creencia subjetiva en una procedencia común…” (Weber, 1969: 315-318). Levi Strauss en su polémico ensayo Raza y cultura afirma, aunque con reserva, que “en la historia de los pueblos la recomposición genética desempeña un papel semejante al de la recomposición cultural en la evolución de formas de vida, técnicas, conocimientos y creencias por cuyas diferencias se distinguen las sociedades” (Lévi-Strauss, 2000:131). 

En otras palabras, podemos considerar a los alemanes-brasileños como una comunidad de raza, en cuanto y en tanto tengan sentimientos colectivos que alimentan el “honor étnico”
 y que marcan las diferencias con los otros a través del color de la piel. Aunque no deseamos caer en el equívoco de presuponer que esto puede atribuirse a la totalidad de la población de origen alemana-brasileña, pensamos que es válido para la gran mayoría. Esta afirmación la realizamos sobre la base de la actividad genealógica que realizan muchas familias alemanas-brasileñas, donde cada familia intenta remontarse a los primeros antepasados que migraron, averiguar de que ciudad de Alemania venían y establecer las relaciones de parentesco entre quienes poseen el mismo apellido. En nuestro trabajo de campo, el acceso a tales árboles genealógicos fue muy importante. 

Los alemanes-brasileños y sus descendientes lograron mantener su identidad no sólo como una manera de diferenciarse de los otros, sino además, de reafirmarse como grupo. Aquí está presente lo que Cardoso de Oliveira conceptualiza como identidad contrastiva, “identidad que surge por oposición, es decir, ‘negando’ a la otra identidad que ha sido visualizada de manera etnocéntrica” (Cardoso de Oliveira, 1992: 23). 

En esta visualización de los “otros”, la identidad comienza por reafirmar el “nosotros”. La creación de la “Colectividad Alemana de Puerto Rico” en 1996 ejemplifica esto claramente. Entre sus integrantes encontramos algunos descendientes de alemanes provenientes de Alemania y en su mayoría alemanes-brasileños, aunque estos últimos “borraron su paso por el Brasil y saltan directamente a Alemania”
. Esta organización desde su creación comenzó a participar en los actos patrios y desfiles de la comunidad; enseñar bailes típicos a niños, adolescentes y adultos, con el objetivo de “aprender, practicar y presentar danzas alemanas y/o europeas” y “preservar las raíces de nuestros inmigrantes”
. Asimismo, se ocupa de organizar fiestas típicas alemanas como la “Bierfest” [Fiesta de la cerveza]
, participar en fiestas que unen a todas las colectividades alemanas de la provincia, como “La Fiesta de la Reunificación Alemana” o “Maifest” 
; y otras como la “Fiesta del Inmigrante” en Oberá o la  “Feria de los Pueblos” en Ruiz de Montoya. Estas fiestas son eventos culturales que refuerzan los trazos diacríticos de la identidad étnica,  paralelamente dicha identidad es en cierta forma manipulada para otros fines, como por ejemplo, incentivar el turismo y el desarrollo económico regional
.

Respecto de cómo se construyó la mirada de los “otros” creemos útil incorporar el planteo que realiza Claudia Briones sobre el modo en que se fue triangulando históricamente en nuestro país la relación entre Indios, Inmigrantes y Criollos
. Esta autora parte de dos tesis relacionadas: la primera, plantea que toda nación –como estado- reproduce desigualdades internas instrumentando una economía política de la diversidad que etniciza y/o racializa selectivamente distintos colectivos sociales; la segunda, sostiene que “esas marcas y umbrales permiten identificar regularidades en la ordinación sociocultural ‘tipos’ de otros internos construidos como parcialmente segregados y segregables en base a características supuestamente ‘propias’, pero definidos siempre por una triangulación que los especifica entre sí y los (re) posiciona vis-á-vis el ‘ser nacional’” (Briones, en prensa). 

Para esta autora, parte de las peculiaridades de la idiosincrasia del crisol de razas argentino derivan de que el mismo se ha ido fraguando en medio de una paradoja constitutiva: pensar el país como si en él no existieran problemas raciales ni racismo, pero promover al mismo tiempo una matriz de diversidad fuertemente racializada y profundamente asimétrica. Esta matriz está basada en la alquimia que da lugar al “tipo argentino” y es básicamente blanca y europeizada. Es así, que mientras a los inmigrantes les cupo argentinizarse, para los indígenas la argentinización implicó un “blanqueamiento”. Por eso, la idea de mestizaje en la categoría de Criollo se inscribe en una hibridez hispano-indígena, en donde el mestizo está categorialmente más cerca del indígena que del no indígena. Esta idea de mestizaje muestra una racialización que evidencia que no para todos valen los mismos procesos de desmarcación o invisibilización en la comunidad nacional.  

“Otros –algunas colectividades de inmigrantes incluso más que otras- simplemente se ‘argentiniza(ron)’.  Por alguna razón también, nadie llamaría ‘mestizo’ a quien es hijo de euroargentinos de distintas procedencias, pero sí a quien lo es de un ‘indígena’ y un ‘no-indígena’, como si la distancia entre los últimos fuese ‘mayor’ e implicase ya menos ‘entrevero’ que ‘hibridización’ (Briones, 1998: 254).
El proyecto intelectual político de la generación del ochenta se había propuesto la construcción de un sujeto nacional basado en el blanqueamiento de la población, asociado al ideal de blancura europeo. No es extraño, entonces, que nuestro país esté clasificado como pueblo transplantado por la avalancha inmigratoria que sufrimos (Ribeiro, 2002: 51). 

En este contexto, para los alemanes-brasileños, el “blanqueamiento” no fue un problema, sino que el problema pasó a ser el modo que debían subordinarse a la nacionalidad argentina. Para estos, por bastante tiempo, la asimilación significó la destrucción del principio de germaneidad o Deutschtum, principio que operaba como un elemento fundamental para la cohesión grupal. Entre los argentinos, al igual que en Brasil, la poca asimilación de los inmigrantes generó críticas y cuestionamientos. Así por ejemplo, en un informe sobre la receptividad inmigratoria se dice que aún no se “ha conquistado racial ni socialmente el factor humano que supone el inmigrante, y son diversos los motivos que han influido en su lenta cuando no negativa adaptación al medio; se han apegado demasiado al concepto de colonia, y dentro de ella conservan sus hábitos, su idioma, sus sistemas y luchan por perpetuarlos a través de las generaciones nacidas en el país…”

¿Qué significa conquistar racial y socialmente al inmigrante? El Censo General de los Territorios Nacionales de 1920  nos puede ayudar a dar una respuesta a este interrogante. El mismo siguiendo las premisas alberdianas informa que: “La raza latina es la que predomina en Misiones. Sin embargo, la raza germánica y la eslava representan importantes núcleos de población que al cruzarse con la población existente ya arraigada y autóctona o descendientes de extranjeros y con las demás razas inmigratorias, contribuirán a formar por mezcla de sangre una raza argentina del porvenir” (Censo General de los Territorios Nacionales, 1920: 136, cursiva mía). Así entonces, conquistar racial y socialmente al inmigrante significa que este se mezcle con la población “nativa”, se mestice, la blanquee y le trasmita sus hábitos de trabajo. Nascimiento Schulze analiza que en Brasil la germaneidad era vista al mismo tiempo como causa y consecuencia de una capacidad de trabajar eficientemente, como traducción de la palabra Tuchtigkeit. “Existen indicios de que los brasileños o “cablocos”, como eran y siguen siendo llamados por otros grupos étnicos, eran vistos como perezosos; mientras que el emigrante “colono” era capaz de trabajar duro y disciplinariamente. A decir verdad, la comparación social entre ellos era uno de los ingredientes de la formación y el mantenimiento de la identidad” (Nascimiento Schulze, 2000: 418). 

Si tenemos en cuenta cómo se desarrollaron las relaciones con la población nativa o criolla del lugar, debemos pensar que desde un primer momento no se dio “la mezcla de sangre” y que las relaciones inter-étnicas no habrían sido fáciles. Tutz Culmey cuando relata la colonización que realizó su padre en el Alto Paraná dice que “cada colono con su trabajo honesto trae orden, seguridad y progreso para la región. Esto no agradaba a los ocupantes de las tierras, que eran numerosos” (Culmey, 1998: 57, cursiva mía). Asimismo, en La tierra elegida, Lidia Bischoff cuenta:

“Mucho también aprendimos de los indios, que habitaban cerca de nuestras chacras, y con los cuales nos hicimos entender mediante señas, y los conquistamos con mostrarles las armas de fuego, inclusive al “cacique” el abuelo le regaló una pistola, modelo 1890, que se cargaba por adelante del caño, y disparaba cuando se le antojaba: seguramente el cacique nunca la ocupó porque no sabía como cargarla.

Pero estaba orgulloso con su pistola y la portaba en todo momento, atada con una cuerda hecha de guías de “güembé”, trenzada y atada a su cuerpo desnudo y pintado en señal de supremo guerrero.

El abuelo siempre lo recordaba más tarde, cuando ya los indios debieron abandonar los lugares donde frecuentaban, para dar lugar a los colonos que iban llegando para labrar las tierras y formar poblados” (Bischoff, 2004: 38-39, cursiva mía).

Estas afirmaciones realizadas por actores directos del proceso migratorio, tienen implícito el estereotipo de la germaneidad, de la capacidad de trabajo, de su eficiencia, y parecen el eco de  lo que sostiene Giralda Seyferth respecto de la presencia de los alemanes en Brasil: “en su condición de símbolo étnico, la colonización era presentada como resultado del trabajo y de la diligencia germánica, que transformaron a la “selva brasileña” en un lugar civilizado” (Seyferth, 1995: 70). Estas palabras aluden también a la trasformación social que implicó la colonización y la llegada del “molde europeo”. En este proceso, los indígenas se fueron replegando al interior, hasta que los conquistamos. “Despojado de sus bienes, el indio se ubica marginalmente y toma lo que puede de la nueva sociedad” (Jaquet, 2001: 88). 

Aunque la presencia de indígenas es señalada reiterativamente por los recién llegados
, es con el “criollo” con quienes se establece una relación dual
. En este punto, debemos aclarar que la palabra “criollo” como “designación étnica tiene en la Argentina una variedad de significados” (Ackerman, 1977: 146), aunque, como especifica Eduardo Archetti, la criollización esta usualmente asociada al crecimiento de formas híbridas en contextos de compleja inmigración y emigración (Archetti, 2001: 93). Asociado a esto, en el caso de nuestra investigación, es importante realizar una aclaración sobre la conformación social de Puerto Rico y Capioví. En los inicios de la colonización entraron en escena simultáneamente los inmigrantes alemanes-brasileños –y algunos europeos- y los trabajadores o peones, en su mayoría paraguayos. Más tarde, cuando hubo que darle una estructura administrativa a los pueblos, entró en escena el grupo “argentino”, en las figuras del Juez de Paz, del maestro/a, el policía, el empleado de banco, etc.
. Fue así, que en un primer momento se designó criollo a todo aquel no fuera descendiente de europeo, y luego se aplicó este concepto a los trabajadores rurales que cruzaron el río Paraná para trabajar como peones. Rafael Ortiz analiza la realidad social de estos trabajadores, frecuentemente llamados “mensues”, realidad que perdura en el tiempo y “vuelve a reeditarse como prototipo en la figura del carpidor, del machetero, del cosechero, del tarefero, del marginal, del villero” (Ortiz, 1999: 37).

Fue durante la colonización, ese primer encuentro, el que marcó las relaciones de manera duradera, pues los criollos aparecieron en la colonización como mano de obra de los recién llegados. Benno Reckziegel cuando relata las Memorias de Puerto Rico, desea destacar la figura del criollo y se propone desmentir:  “ciertos desacuerdos o desprecios entre “gringos” y criollos o “negros” como se solían tildar unos a otros. Pueden haber ocurrido en algunos casos; pero por regla general debemos decir que se complementaban recíprocamente entre sí, dando y recibiendo trabajo” (Reckziegel, 1999: 110, cursiva mía). En otras palabras, los “gringos” otorgaban el trabajo y los “criollos” eran quienes lo recibían. Este mismo autor finaliza su libro, aclarando que:

“también es justo destacar la labor cumplida por nuestro querido criollo, que por la idiosincrasia de su ser o por motivos que no vienen al caso analizar, ha quedado un tanto en el relego, pero que, tanto en el campo como en la fábrica, ha cumplido una meritoria tarea, digna de todo encomio y reconocimiento. Desde el comienzo de nuestra Colonia ha estado al lado del colono realizando generalmente los trabajos más duros y pesados” (Reckziegel, 1999: 178, cursiva mía). 

En una entrevista con un grupo de criollos, descendientes en su mayoría de paraguayos, Carlos Villareal afirmaba: “generalmente los patrones son alemanes, y si no es alemán, es suizo… nunca vino un paraguayo a organizar una empresa”. 
Para los alemanes-brasileños, la impronta negativa del criollo se basa en su desinterés por el progreso, en el afán de vivir despreocupadamente el día a día. Así, una informante descendiente de alemanes-brasileños nos confesó:

“…yo hasta hoy, todavía estoy en el choque, para ser sincera, el criollo neto de acá, el mensú como se dice, ese siempre a mí me choca, no sé si porque fui criada así, pero son gente muy… muy ignorante, que no acepta… no sirven! Porque hay muy pocos, ahora ya… más que antes, pero muy pocos, tienen un afán de progresar, hoy por hoy ya es mejor, ya quieren estudiar, tienen más posibilidades. Pero al criollo neto, vos le das un palacio y mañana no tiene nada, despilfarra todo… no piensa en mañana, cobran hoy y hacen asado, toman vino y dale y dale hasta que no tiene nada… y después, “¡Ay que somos pobres!”, viste, ese es el criollo neto, que no tiene un progreso. Yo tenía una despensa, allá en la villa San Miguel, aquella vez estaba la Citrex. […] Y como con todo el mundo yo soy alegre, tenía a toda la villa como clientes. Y todo en libreta… ¡Ay! Vos no sabes lo que era eso, montones de libretas, ciertamente, era gente muy clara… ellos cobraban y venían, yo para el día que sabía que tenían que cobrar, entonces ya hice la cuenta, entonces venían y pagaban todo… cuando les sobraba, ahí comían y bebían hasta no poder más, el último tres centavos sacaban del bolsillo. Al otro día, otra vez libreta, “¡Quiero galleta!!” ¡Cómo me daba rabia! Yo le decía a mi marido, estos negros de mierda no tienen cura. Me dejaban toda su plata, pero a mí me daba rabia, yo digo, no saben que mañana tienen que comer…”
Por su parte, Edgar Luft comentó que el padre German Hansen:

 “logró que muchos criollos vinieran los domingos a misa… eso consiguió… pero cuando era un domingo por la mañana, si un criollo o criolla estaba en un banco, era difícil que un gringo, un alemán se sentara en el mismo banco. […] Era casi como una casta. El gringo generalmente se sentía superior, se sentía, no es que era… se sentía. Por ejemplo, cuando venía un criollo a la casa de un colono, difícil que le hicieran pasar a la casa, ofrecer una silla… pero a la inversa tampoco…” . 

Las relaciones interétnicas estuvieron marcadas muchas veces por prejuicios y discriminación, en donde la impronta negativa del criollo muestra gran perdurabilidad. Por ejemplo, Blondine Naujorks relató que un día “salí de un baile, quise volver temprano y volví a caballo por el monte. Mi caballo se asustó, porque había un ‘Hiesigi’ macheteado. Por lo general se emborrachaban los sábados y se macheteaban”.
 Belino Hippler explica que “era mejor decir ‘Hiesigi’ que ‘Níger’ o “Coáti”, porque hisiege no es palabra para discriminar…” mientras que “níger” y “coáti” sí.

Esta discriminación fue sentida por los criollos. Un informante criolla  indicó que la sufrió por ser morocha y humilde, “a mí me decían ‘carbón con ojos’, yo lo sufrí… ¿me entendés? Porque yo era morochita y me pusieron ese apodo: ‘carbón con ojos’…”. Ella relató que hizo hasta segundo año del secundario en el Colegio San Alberto Magno, luego se fue a vivir a Buenos Aires y años más tarde regresó definitivamente.  “Lo que yo noté –explicó- fue cómo creció Puerto Rico. Cuando volví a los 29 años, esos compañeros que vivían en la colonia que los padres se ‘mataban’ en la colonia, ¿no? esos chicos son ahora los que están bien acá en Puerto Rico, que tienen grandes negocios o grandes empresas”.

La complejidad del análisis de las relaciones interétnicas nos obligó a buscar nuevas explicaciones y ahondar posibles respuestas. En este sentido, resultó esclarecedora la siguiente afirmación de Arjun Appadurai:  “lo más valioso del concepto de cultura es el concepto de diferencia, […]  en tanto cuestión que tiene que ver con una operación de manutención de fronteras, la cultura pasa a ser un asunto de identidad de grupo, la cual es constituida por algunas diferencias, tomadas entre muchas” (Appadurai, 2001: 28-29). La diferencia se convierte en frontera: determina quienes somos. Los aniversarios de la fundación de Puerto Rico son particularmente interesantes para nuestro argumento, pues como toda conmemoración, se transforma en un ritual que codifica y representa la identidad de una comunidad.  Por ejemplo, la foto de tapa de esta tesis fue la portada de un Suplemento Especial del Diario El Territorio en ocasión del 84º Aniversario de Puerto Rico
, dicha foto no representa solamente una escena bucólica, también utiliza dos elementos diacríticos de la identidad alemana-brasileña: por un lado, la pareja vestida con traje típico representa la germaneidad; y por otro, el templo parroquial da cuenta de la identidad religiosa. 

Otra fuente que aportó datos significativos al respecto fue el folleto con el programa del 85° Aniversario de Puerto Rico (1919-2004). Así por ejemplo, en las palabras de salutación del intendente, este señala la necesidad de no perder de vista –como un modelo a seguir- el horizonte que motivó a “nuestros pioneros”
. Cuando se menciona a los pioneros, está implícito que se alude a los inmigrantes europeos o sus descendientes, en este caso, los alemanes-brasileños. A su vez es llamativo que en el mensaje de la Dirección Municipal de Cultura al referirse a “nuestra cultura” resalta que es una “mezcla de gringos y también de nativos”. Aquí, el término también hace notar la accesoriedad de los nativos en la mezcla, pues primero esta la mezcla de gringos y luego la mezcla de nativos, pero no se habla de una mezcla entre gringos y nativos.

En este mismo documento, dentro de las actividades culturales programadas se destaca continuamente la presencia de los alemanes-brasileños. Por ejemplo, el baile aniversario en el Club de Pesca y Club Social y Deportivo Victoria, dos instituciones fundadas por “pioneros”; los festivales de danzas a cargo de la profesoras descendientes de alemanes-brasileños, Hillebrand, Kaegerer y Martens; y la presentación del libro “La tierra elegida” de Lidia Bischoff. La actividad más tradicional es la kermese en el parque parroquial, donde además de servirse asado campestre se realiza un baile con orquesta y música alemana. En el programa del acto central, por ejemplo, las autoridades están en el mismo nivel que los pioneros, ambos realizan el izamiento del pabellón nacional, la ofrenda floral y las palabras alusivas. También es llamativo que en este acto se realice el descubrimiento de la escultura “la pionera”, como un modo de revalorar y de rendir homenaje a la mujer.  Esta tardía revaloración del género femenino es una muestra de la influencia patriarcal en el ordenamiento de la familia. Pero, dejando entre paréntesis la cuestión de género, otras preguntas nos interesan: ¿Por qué hasta la fecha no se revalorizó al criollo? ¿Por qué no hay ni una estatua o plaza dedicada al nativo o al criollo? Como sabemos, la memoria es un campo de lucha y los silencios están cargados de significación; en este sentido nuestro desafío está en tratar de ver aquello que se olvida, pues puede ser tan importante como lo que se recuerda. 

La diferencia y estereotipación que se realiza entre gringos y criollos forma parte de la “etnicidad ficticia” constitutiva de nuestro país, en el cual se produjo el blanqueamiento “gracias” a los inmigrantes. Es así, que no resulta casual que en el acto del aniversario los discursos se centren en los aportes del grupo alemán-brasileño, cuyas expresiones culturales también son las que se destacan en los festejos.

Hasta aquí queda claro que las estrategias de nacionalización u homogeneización implementadas por el Estado se tradujeron en una peculiar fractura de la sociedad nacional, en donde  los alemanes-brasileños son un ejemplo de alteridad histórica, cuya manera de ser “otros” se deriva de su historia migratoria y del proceso de integración a la sociedad argentina, proceso que muchas veces actuó como una “operación de manutención de fronteras” que reforzó la identidad del grupo.
Notas finales

Los alemanes-brasileños tienen el recuerdo de una doble migración, pero fue la primera –de Alemania a Brasil- la que impactó más profundamente en sus costumbres. Fue en Brasil donde entraron en proceso de comunización y fue en el contacto con la sociedad brasileña que comenzó a tallarse una frontera que marcó el límite de la “clase de gente que somos” y los “otros”. En este punto, prima la mirada interna del grupo: cómo se constituyó, cuáles fueron las solidaridades preexistentes y cómo se materializó su comunidad. Sobre cómo se constituyó, podemos decir que lo hicieron a través de la migración; sin embargo el sentimiento de origen alemán comenzó a gestarse luego de la unificación alemana (1871). Entonces, no es extraño que muchos continuaran identificándose por sus particularidades pre-nacionales. Con mayor precisión, la gran mayoría de alemanes-brasileños era originaria de la región Hunsrück, una de las regiones más atrasadas y pobres de Alemania, lo cual contribuyó a una diferenciación intra-étnica que marcó las relaciones cotidianas y creemos pervivió como solidaridad grupal. A su vez, las relaciones inter-étnicas mostraron que la marcación de la alteridad negó muchas veces la posibilidad de ósmosis a través de las fronteras sociales, en donde términos como “niger”, “coáti” o “carbón con ojos” mostraron una racialización que se traduce en una peculiar fractura de la sociedad nacional. 
Por otra parte, la identidad como constructo social reflejó la conexión entre historia y etnicidad. Desde la génesis del Estado Alemán la lengua se había constituido como elemento diacrítico  identitario y como eslabón con el pasado. De modo que la marcación de la alteridad “germana” estuvo consustanciada con la lengua y con el “honor étnico” de ser “descendiente de”. 

 La comunidad lingüística y de raza son características indisociables, pues coincidimos con Balibar que “la verbalización de la raza” es un ingrediente que hace a la etnicidad. En nuestro caso, los alemanes-brasileños serían “descendientes” de alemanes que después de haber estado en Brasil migraron a la Argentina, es decir, lo hicieron como ciudadanos brasileños. Que la palabra alemán-brasileño se haya impuesto con tal fuerza, no es un dato menor; pues como observa Arthur Blasio Rambo, el término “alemán-brasileño” se encuentra amparado en la germaneidad como valor cultural, mientras que en el concepto “brasileños de origen alemán” se pierde la germaneidad (Rambo: 1999, 196). En este punto es necesario distinguir ciudadanía de identidad étnica, pues aunque su ciudadanía cambió –primero alemanes, luego brasileños y más tarde argentinos- no perdieron su identidad étnica. Esta aclaración es necesaria porque hace al nudo de la cuestión: la identidad es un constructo, se refiere tanto a la sensación de un “yo” permamente que perdura a través del tiempo a pesar de cambios supuestamente accidentales. La creación de la “Colectividad Alemana” y el renovado interés por el aprendizaje del idioma alemán así lo demuestran. Asimismo, es llamativo el esfuerzo que realizan muchas familias en rescatar el árbol genealógico, en los cuales el sentimiento de continuidad temporal es inseparable de la representación que tienen de la identidad.
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Notas al pie

� Los “vínculos primordiales” fueron propuestos por Clifford Geertz para explicar por qué los nuevos estados del Tercer Mundo sufren tensiones étnicas. Por otra parte, los “vínculos primordiales” parten de una definición amplia de etnicidad (Briones, 1998: 57). 


� Telegrama del secretario de la gobernación Julio C. Sánchez al Gobernador de Misiones Dr. Luis C. Romaña, Posadas, 2 de Julio de 1941, Archivo de la Gobernación de Misiones, Copiador R, 33 al 42, f. 374 –376. 


� Telegrama del Secretario de la Gobernación Julio Sánchez al Señor Ministro del Interior Dr. Miguel J. Culaciati, 4 de Julio de 1941 Archivo de la Gobernación de Misiones, Copiador R, 33 al 42, f 377. Renato Luft dice que “los chicos que asistían a esta escuela pagaban una pequeña cuota mensual de $3 m/n con lo cual se remuneraba al maestro. Se enseñaba principalmente Matemáticas, Gramática, Geografía y Religión (por supuesto, todo en alemán)”(Luft, 1981: 39).


�  Manuscrito de Melita Scheifler, en él aclara que la maestra era Delicia Krieger de Carballo y el primer día de clase fue el 22 de mayo de 1922.


� Discurso de Ana Rodolfa Marenics de Ezpeleta realizado en la presentación del libro de Maria Gastelaars, El país de mis Ancestros, en Puerto Rico en Septiembre de 2001. 


� Vormann, Frederik, Crónica de la Comunidad Católica de Puerto Rico, Traducción de Benno Reckziegel.


� Entrevista realizada a Edgar Luft el 15-06-2002. Nascimiento-Schulze analiza que en Brasil comenzó a existir un conflicto intragrupo cuando “los germanos-brasileños ya establecidos consideraban a los ‘Neudeutscher’ [nuevo alemanes] como intrusos que llegaban para ocupar los trabajos más altos en la industria, restándoles así oportunidades” (Nascimiento-Schulze, 2000: 418).


� “...el idioma alemán ocupa el cuarto lugar dentro del ámbito provincial, […] con máximas de 43,7 % en Libertador. General San Martín..” (Baranguer, 1974, 10). 


� Entrevista a Leonor Kuhn el 2-11-2002.


� Entrevista a Beata Simon el 24-11-02.


� Emilio Willems observa que el contacto entre dialectos y patrones provinciales originó procesos de difusión intra-étnicos bastante complicados (Willems, 1980: 195[t.p.]).


� Rhein Zeitung aclara que el término Hunsrück utilizado para denominar a la región situada entre el río Rhin, Mosela y Nahe ha sido objeto de discusiones. Para este autor proviene de antiguas palabras germánicas del tiempo de los francos (antes del año 1000), “Hundo”: Juez; y “Rug” o Rüge”: Tribunal. Con el tiempo, el concepto de “Hundsrucha” se extendió a toda la región donde esta asamblea tenía jurisdicción (Zeitung, 1999:107-109 [t.p.]). Guttenkunst Prade analiza que la región montañosa Hunsrück fue una de las más atrasadas y pobres de Alemania. Se trata de una región bastante sufrida, desde la época remota de los celtas, por las destrucciones ocasionadas por los francos y alamanos. Durante la Guerra de los Treinta Años, 1618-1648, a causa de una gran peste perdió más de dos tercios de la población. La gran pobreza de la región durante el período de 1745-1800 fue la causa de las primeras corrientes emigratorias. En 1794 la región fue ocupada por tropas francesas y motivó una nueva emigración (Guttenkunst Prade, 2003: 96 [t.p.]). 


� Entrevista a Lidia Bischoff de Graef, 01-3-05. A estas diferencias dialectales debemos sumarle las palabras germanizadas u oraciones mixtas que empezaron a surgir en el nuevo lugar. Hermann Muller da ejemplos concretos de este idioma “mixto”(Müller, 1997: 66-67).


� Emilio Willems realiza una lista de casi 700 términos que derivan del portugués en el dialecto alemán-brasileño (Willems, 1980: 197 [t.p.]).


� Charla mantenida con Marina Maletti de Yakoboski en una clase de alemán, Julio de 2002. 


� Decreto 7.032, 31 de Marzo de 1945. Archivo de la Gobernación de Misiones, Sección Territorios Nacionales, Boletín Oficial, Junio-Julio 1945.


� Inés Kunrath era quien encargaba y distribuía este anuario, pero cuando falleció se hizo cargo su sobrino por dos años. Actualmente Arnoldo Hillebrand pasó a hacerse cargo de esta labor. Casualmente el día que estaba averiguando sobre esta publicación acababa de recibir la edición 2005. Arnoldo me comentó que los trámites de envío tardaron más de cuatro meses. (Entrevista con Arnoldo Hillebrand, 13-04-05).


� Entrevista a María Reis el 28-04-05, Ella distribuye actualmente Skt. Paulusblatt. 


� Entrevista a Benno Reckziegel, 25-1-02. 


� Sartori agrega que “raza es también un concepto antropológico que sobrepasa, como tal el de etnia. Por tanto, hoy por hoy la distinción es sobre todo ésta: que el predicado “étnico” se usa en un sentido neutral, mientras que “raza” y racial suelen ser calificaciones descalificantes para uso y consumo polémico (Sartori, 2001:72). Por su parte, Claudia Briones define la racialización como forma social de marcación de alteridad que niega la posibilidad de ósmosis a través de las fronteras sociales, descartando la opción de que diferencia/marca se diluya complemente; por contraste la etnicización remite en cambio aquellas formas de marcación que, basándose en “divisiones de la cultura” en vez de “en la naturaleza”, contemplan la desmarcación/invisibilización y prevén o promueven la posibilidad general de pase u ósmosis entre categorizaciones sociales de distinto grado de inclusividad (Briones, en prensa).


� Para Max Weber “el ‘honor étnico’ es el honor específico de la masa porque es accesible a todo aquel que pertenece a la comunidad de origen, creída subjetivamente” (Weber, 1969: 320).


� Charla mantenida con Betina Michaelis de Botz, 01-03-05.


� El grupo de niños (4 a 9 años) se llama Schneeglöckchen (campanitas de nieve), el adolescentes (10 a 15 años) Sonnenblumen (Girasoles), y el de jóvenes y adultos Heimtland (patria).


� Las Bierfest se realizan anualmente en el mes de septiembre a partir del año 2001, en el Club Victoria de Puerto Rico.


� La Colectividad Alemana de Puerto Rico participó por primera vez en la VI Fiesta de Reunificación Alemana celebrada en L.N.Alem en el año1997, y que se siguen realizando actualmente en distintas localidades de la Provincia: 9 de Julio (Eldorado), Jardín América, Puerto Rico y Oberá. La “Maifest” es una fiesta organizada por la sociedad cultural Argentina-Germano de Montecarlo que conmemora el aniversario del pueblo en Mayo.


� Por ejemplo, la Colectividad Alemana fue invitada a participar de un desfile a desarrollarse en la peatonal de Posadas para “promocionar la micro región turística” el 07-07-2001, Libro Histórico de la Colectividad.


� Claudia Briones se cuestiona por qué la idea de “indio” ha sobrevivido tantos siglos y cómo el concepto de aboriginalidad depende de las condiciones de una praxis consistente de marcación y automarcación.


� Archivo de la Gobernación de Misiones, Copiador A 10/06/36 a 18/12/37, folio 769 a 773. Cursiva mía.


� Arnoldo Naujorks cuenta que “como vendía carne, pronto contaba entre mi clientela a todos los indios de la zona” (Naujorks, 1995: 69). En los testimonios que recoge Claudio Salvador son frecuentes las menciones que se realizan sobre los indígenas, así, por ejemplo, Jacobo Reis cuenta que en Cuña Pirú, “Habían muchos indios, pero se trataban”; Federico Gamper agrega que “Había indios, no se mezclaban con ellos, llevaban su vida, tenían batatas, maíz y cazaban bichos”; o Silda Bogorni, quien dice que “Los indios andaban desnudos, habían bastantes. Se ponían la ropa y luego se la sacaban. De vez en cuando aparecían en grupo, el cacique delante con sus perros flacos” (Salvador, 2004: 152; 160; 185).


� Para ampliar sobre la relación “gringos-criollos” véase (Bartolomé, 2000: 183-244), (Abínzano, 1985: 666-671), (Micolis, 1971: 822-823).


� Marisa Micolis, a través del ejemplo de la ciudad de Eldorado, plantea que la población vive una división tripartita: “El grupo europeo, el grupo argentino y el grupo paraguayo. La población se reparte naturalmente entre estos tres grupos que, en el plano socio-profesional, representan respectivamente: a) los colonos agricultores; b) el personal administrativo; c) los peones, obreros y mano de obra agrícola industrial. En el plano socio-económico, estos tres grupos representan: a) los propietarios-terratenientes, que en gran parte tienen el poder económico; b) los consumidores que tienen en última instancia el poder político; c) el proletariado” (Micolis, 1971: 822-823).


� Entrevista con Blondine Naujorks el 14-09-02, y con Belino Hippler el 10-01-03. Hisigie: término alemán que significa del lugar, local, del país; en este caso está utilizado para designar a los criollos.


� Contexto, Revista de Colección, Suplemento Especial Aniversario del Diario el Territorio,  Año 1, Nº 13, 15-28 de Noviembre de 2003. Foto tomada por Horacio Baumgratz.


� Es interesante destacar que el Intendente –José Dieminger- es descendiente de alemanes-brasileños, en consecuencia la expresión “nuestros pioneros” también opera como reafirmación de su propia identidad. Nos preguntamos, ¿cuál hubiese sido el discurso, si el Intendente hubiera sido “criollo”?





